POLO OSTEICOECHEA, UN HOMBRE FRANCO Y SINCERO
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Cuando acompañé los sepelios de Servando Fierro y de Goyito Martínez en el cementerio de Pueblo Nuevo, entre familiares y amigos, en esos momentos que son tan difíciles para todos, algo me conmovió profundamente: las palabras de despedida y la oración que oficiaba Polo Osteicoechea, como el viejo patriarca de una tribu que se reconocía en la historia común forjada en sacrificios, tenacidad y fortaleza. La historia del pueblo.  

Polo nació en Sacuragua en 1916. Hijo de Estefana Osteicoechea y de Fabriciano Colina, su padre fue una presencia determinante en la forja de su conducta de hombre de virtudes y trabajo. Su papá cantaba altares y décimas, herencia que también Polo siguió. Una tarde de hace tres años lo visité en su casa de la calle Nueva de Pueblo Nuevo para recoger su testimonio de vida. Allí me recibió con la memoria descomunal y la fabla amena y respetuosa que siempre le caracterizó. Me habló de su padre, de cuanto aprendió de él en el manejo de los animales de monta: amansar una bestia, saber llevarle el freno y el bozal, enseñarle el caminar y la mansedumbre, la comunión entre el hombre y su caballo. Cuando me describía todo aquello me hacía sentir que el animal necesitaba de un tratamiento especial, que el trato que se estableciera entre los dos basado en la confianza, el cuidado y mantenimiento, sería esencial para obtener una buena bestia de trabajo. Yo escuchaba atento su relato, mientras me imaginaba su vida de muchacho junto a sus hermanos y bajo la conducción de un padre cuya muerte lo marcó para siempre.

Siendo apenas un niño, Polo trabajó como concertado en Santa Cruz en la casa de David Perozo para cuidar unos burros. “Para cuidar y pelarle tunas a aquellos animalitos. Buscaba cargas de hierba de La Limonada, yerba lanúa, en el llanito de Santa Cruz. Me pagaban medio real diario. Eso a mí me contentaba porque podía ayudar a mi mamá y a mis hermanitos, pero siempre añoraba la vida de mi casa...” “Pero un día me tocó arriar esos burros, llevarlos de un conuco pa otro. Yo iba tranquilo por el camino, pero había un tiempo y se me vino encima. Desde esos años no llueve duro en Paraguaná. En mitad é camino empezó un pringoteo recio y relámpagos. Y de pronto truenos. Casi no veía los burros. Había una casita de Nicolás Flores, que vivía con su mujer que se llamaba Mercedes, y tenían una casita porai. Era un norte duro. Yo era un carajito de nada. Allí encontré refugio, pero los burros se me fueron y el dueño se molesto, y ya no me quiso más. Usted sabe quien ha llevao vainas, este viejito que está aquí...” “Usted sabe cosa triste, el hambre, el hambre. Eso es triste. Y este es un pueblo que ha pasao mucha hambre...”

Luego de esa vivencia, Polo regresó a Sacuragua, a casa de su padre con quien vivió por algunos años. Desaparecido su progenitor se fue a Pueblo Nuevo donde trabajó como policía al lado del entonces prefecto Luis Rodríguez Otero, otra figura fundamental para Polo. “Ese era un hombre de respeto, un señor... Ahí me fue muy bien porque Luis Rodríguez era un hombre de bien, eso lo sabe todo el mundo, y además hice buena liga con el secretario...” Me contó Polo que apenas sabía manejar un arma y que le tocó ir a buscar a un hombre de Santa Ana que tenía fama de salteador y peligroso. “Yo lo convencí a punta de palabra de que debía venir a Pueblo Nuevo, a ponerse a la orden del Prefecto. Le dije, vamos chico, vamos poco a poco, conversandito. Allá hablas con el Prefecto y te comprometes a no volver a faltar. Yo no se qué pasó, pero el hombre me hizo caso y se vino a poner a la orden de Luis Rodríguez. Entonces había respeto a la autoridad, la gente respetaba y la autoridad se hacia respetar.”  

Después, Polo Osteicoechea se desempeñó como perito del Ministerio de Agricultura y Cría para ayudar a los criadores de vacunos de la región. Más de una vez le vi asistiendo el parto de una vaca primeriza, vacunando contra virus introducidos por la falta de controles sanitarios, o curando la cachera. En su jeep gris de techo de lona negra, en su caballo “Venao” o en su burrito negro, Polo Osteicoechea fue para muchos criadores de Paraguaná un auxilio fundamental en su trabajo, desde siempre realizado con escasos recursos y frente a todas las adversidades. Lo que hace de la cría de vacunos, ovinos o caprinos una forma de resistencia cultural en la península.    

No se quién pronunció una oración pública de despedida para Polo Osteicoechea. Quizás los nietos de Goyito Martínez o de Servando Fierro. Seguramente muchos paraguaneros agradecidos.  Como actos de justicia, en sus últimos años recibió reconocimientos a lo mucho que socorrió a los criadores de la península. Estas son mis palabras de aprecio para él, mi agradecimiento y el de los míos. Estoy seguro eso si, que ande donde ande, Polo Osteicochea cabalga junto a Daniel Borregales, Eugenio Antonio Padilla, Isaac Segundo López, Yoyo Gómez, o Edmundo Escarbay, caballistas de mi tierra. Como hombre de Paraguaná que era, perteneciente a una época de valores fundamentados en la honradez, Polo supo de miseria y hambre, pero también de esfuerzo y dignidad, y con ellos vivió una vida franca y sincera. 

